





[image: Portada del libro «Aventuras legendarias de Anna Kadabra. El rescate del fénix» de Pedro Mañas y David Sierra Listón. Muestra a una niña de cabello azul y un gato negro volando sobre un fénix amarillo y rojo, con estrellas, edificios y un cielo rosa de fondo.]













[image: Portadilla del libro «Aventuras legendarias de Anna Kadabra. El rescate del fénix». Muestra a una niña de cabello azul y un gato negro volando sobre un fénix amarillo y rojo. Fondo blanco con letras y una cinta azul en la parte superior.]














[image: Niña de cabello azul con capucha rosa y falda de estrellas, abraza a un gato negro. Camina por la nieve bajo unas ramas y un farol, rodeada de estrellas rosas.]












 




[image: Ave fénix rosa con las alas abiertas, rodeado de estrellas, sobre una cinta con el texto «Miedo de volar» y el número 1 en el pecho.]




 


Hasta donde yo recuerdo, todo comenzó una noche de diciembre. Las farolas de Moonville brillaban como joyas engarzadas en un manto blanco. 


Engalanado por la nieve, el pueblo ofrecía su concierto invernal. 


Las ramas de los árboles redoblaban como tambores. Entre ellas tocaba el viento su música de violonchelo. Las trompetas eran lechuzas ululando suavemente sobre los tejados. 


Aquella sinfonía nocturna estaba llena de poesía y serenidad. 


Al menos hasta que estalló el primer zambombazo. Entonces la poesía se convirtió en reguetón. 


En realidad, estoy bastante acostumbrada a las explosiones. Es el ritmo enloquecido que suena cada noche en nuestra mansión encantada. 


Y no es que mis amigos y yo estuviéramos ensayando con nuestro grupo de rock. Es que nuestras clases de magia son un pelín escandalosas. 


Los estallidos se producen cuando alguien mete la pata ensayando un conjuro. Y yo soy de las que suele meterla hasta la cintura. 


Por suerte, Madame Prune es una profe comprensiva y nunca le da mucha importancia. 


Nunca… hasta aquella noche. Después de varios hechizos fallidos, también ella terminó estallando, pero en un grito desesperado. Y bastante cursi. 


—¡Unicornios patizambos! —chilló—. ¡Pero qué vergonzosa calamidad, querida! 


Lo curioso es que no se dirigía a mí, sino a sí misma. 


Resulta que era ella la que no dejaba de meter la pata. Bueno, la varita. 


 




[image: Un grupo de niños y una mujer con vestido morado observan a un gato erizado rodeado de estrellas en el interior de una sala con techo alto, grandes ventanas y una lámpara de araña.]




 


Por más que lo intentaba, todos los conjuros que trataba de enseñarnos le salían al revés. Su último encantamiento suavizante había cubierto a mi gato de pinchos. Parecía un cactus con orejas. 


Un cactus furioso… ¡pero cualquiera lo acariciaba para calmarlo! 


Las demás mascotas se habían refugiado bajo la mesa. No sé si para protegerse o para partirse de risa. Más que dar clase, Madame Prune estaba dando un espectáculo. 


Fue entonces cuando Sarah se atrevió a interrumpirla. Para algo es la mayor del club. 


—¿Se encuentra bien, profe? —dijo, devolviendo su aspecto a Cosmo—. ¿Quiere dejarlo por hoy? 


—Gracias, querida —suspiró Madame Prune—. Solo necesito un pequeño descanso. 


Más tranquila, se dejó caer sobre una silla. Lástima que fuera la misma en la que reposaba Ojazos. Ya sabes, la calavera a la que dimos vida una noche de Halloween. 


Al sentarse sobre ella, Ojazos se escurrió bajo su trasero y salió propulsada por el aire. 


 




[image: Calavera decorada con corazones y flores, sonriente y con grandes ojos azules, rodeada de estrellas y líneas que indican movimiento.]




 


—¡Yujuuu! —voceó ella, siempre tan optimista—. ¡Soy una bala de cañóóón! 


Sí. Una bala que fue a partir en dos el florero favorito de Carapuerro. 


No veas qué cara puso el mayordomo fantasma al recoger los pedazos. Más que un puerro, parecía una acelga. 


—Ay, discúlpeme —gimió Madame Prune—. ¡No sé dónde tengo hoy la cabeza! 


—¡Ni yo la mía! —canturreó Ojazos, encasquetada en una de las mitades del jarrón. 


Mientras yo la sacaba de allí, Marcus se dirigió a la maestra. 


—¿Seguro que no está preocupada por algo? —le preguntó. 


Ella enrojeció hasta la raíz del moño. 


—Eres muy intuitivo, querido —suspiró—. En efecto, hay una cosa que no me deja concentrarme. Pero me da un poco de vergüenza contárosla… 


—¿Y no le da más vergüenza seguir liándola? —murmuró Oliver. 


Debes perdonarlo. Tiene menos tacto que un splugel con manoplas. 


—Estoy nerviosa —confesó la profe— por un vuelo que tengo la semana que viene. 


Nosotros nos miramos con extrañeza, porque Madame Prune se pasa el día por los aires. Lo raro sería verla haciendo footing. 


—¿Es que tiene termitas en la escoba? —aventuró Ángela—. Si quiere, le presto mi aspiradora. 


Claro, o las gruesas gafas de piloto que llevaba aquella noche. No me preguntes por qué. 


—El problema es que no puedo viajar con magia —explicó la profe—. Debo ir… ¡en avión! 


—¡En avión, vaya suerte! —exclamó Ojazos—. ¿Y qué es un avión? 


Lo gracioso es que ni siquiera Madame Prune lo tenía demasiado claro. Según nos contó, jamás había volado en «una de esas monstruosas lechuzas de hierro». 


—No creo que sepa apañármelas —gimió—. Nunca me aclaro con todo eso de los horropuertos, las azofaifas, el pisaporte, las truculencias… 


Creo que se refería a los aeropuertos, las azafatas, el pasaporte y las turbulencias. Estaba aún más nerviosa que cuando tiene que subir a un barco. 


—Pero ¿por qué tiene que ir en avión? —preguntó Sarah—. ¿Adónde se dirige? 


Por primera vez en toda la noche, la cara de la profe se iluminó. 


—¡Ay, a París! —sonrió, ilusionada—. ¡A la Semana de la Moda Mágica! 


 




[image: Mujer de cabello largo y naranja, vestida con una bata morada estrellada, sonríe frente a la Torre Eiffel rodeada de estrellas y nubes amarillas.]




 


Sinceramente, no es que la moda me interese mucho. 


La gente suele pensar que tengo un estilo muy personal vistiendo, pero lo que tengo es poco tiempo. Suelo coger lo primero que encuentro en el armario. 


A mis amigos, en cambio, por poco les da algo al enterarse. 


 




[image: Cinco niños con expresiones de admiración y entusiasmo. Una lleva un sombrero de bruja, otra tiene el pelo azul y una falda de estrellas, y una lleva unas grandes gafas de aviador.]




 


—¡La Semana de la Moda Mágica! —exclamó Sarah—. ¡La gran cita anual del glamur y la elegancia! 


—Y del flow —añadió Marcus—. Este año presentan una colección deportiva chulísima. Chándales con cremallera de colmillos, riñoneras parlantes, bermudas de telaraña fluorescente… 


—¡Y cientos de complementos! —sonrió Ángela—. Imaginad todo lo que podría comprar allí. 


Yo, sinceramente, prefería no imaginarlo. Y creo que a Oliver le pasaba igual. 


—Vale, se marcha a París a ver modelitos —gruñó él—. Pero ¿por qué cuernos no puede ir en escoba? 


Madame Prune volvió a desanimarse. 


—Es un evento muy popular —nos explicó—. Y los organizadores exigen que el público acuda usando vehículos tradicionales. De otro modo, llamarían la atención de las autoridades. 


Claro. Sería sospechoso ver bandadas de brujos sobrevolando la Torre Eiffel. O usando sus puertas de viaje rápido para aparecer en pleno Arco del Triunfo. 


—No me veo capaz de ir sola —sollozó la profe. 


—Bueno —sonrió Marcus—. ¡¿Y si nosotros la acompañamos?! 


—Ay —murmuró ella, conmovida—. ¿De verdad haríais eso por mí? 


Pues claro. Por ella, lo que fuera. Y por un viaje gratis, más. 


—¡Nos vamos a París! —chilló Ojazos—. ¡Al mismísimo París! 


A continuación nos preguntó qué era París y dónde estaba exactamente. 


—Qué brujiboba —masculló Oliver—. Hasta yo sé que es la capital de México. 


—Exacto —repliqué con guasa—. Está en el Everest, junto a la Gran Muralla China. 


 




[image: Calavera con ojos azules y decoraciones de colores, sonriente y con boina lila, rodeada de estrellas y corazones rosas sobre fondo blanco.]












 




[image: Ave fénix rosa y negro con el número 2 en el pecho, rodeado de estrellas, sobre una cinta rosa con el texto «Caos en el horropuerto».]




 


Lo malo era que Madame Prune debía conseguirnos un permiso para faltar al colegio durante toda una semana. 


Lo bueno es que también es profe del cole, así que ella misma nos lo concedió enseguida. 


Convencer a nuestras familias le resultó más fácil todavía. Le bastó con invitarlos a casa a merendar. Allí les explicó lo provechoso que sería un viaje a París para nuestra formación. No sé, a lo mejor también les echó alguna poción mágica en el té. 


El caso es que unos días después ya estábamos todos listos para el viaje. 


Aunque a París tuviéramos que ir en avión, nada nos impedía usar la magia para llegar al aeropuerto. Claro que fue un poco raro vernos salir a todos juntos de un retrete público. 


Sobre todo porque íbamos cargados hasta las cejas de mascotas y maletas. 


—¿Eh? —dijo un hombre que se disponía a usar el baño—. Pero ¿qué hacían ahí metidos? 


No parecía prudente explicarle cómo funcionaban las puertas de viaje rápido. Por suerte, la cabeza de Ángela también es rápida inventando excusas. 


—Usted perdone —dijo Ángela—. Creíamos que era la puerta de embarque. 


Salimos atropelladamente hasta el enorme vestíbulo. Acostumbrados a la libertad, nuestros animales chillaban en sus trasportines. 


—Un poco de paciencia, protestón —murmuré a mi gato. 


Ofendido, él se tumbó mostrándome el trasero. Pero al menos no se puso a imitar el rugido de un león como hizo el sapo de Ángela. 


 




[image: Niña de cabello oscuro y grandes gafas camina sonriendo por una terminal de aeropuerto, arrastrando una maleta y llevando una jaula con una rana verde dentro.]




 


Menos mal que en aquel lugar no era fácil llamar la atención. Entre la multitud que nos rodeaba había cosas mucho más extravagantes. 


Maletas con estampados de colores, mochilas gigantescas, ropajes exóticos y estrafalarios sombreros. Y gente, muchísima gente. 


—Ay —se agobió Madame Prune—. ¿Y si nos quedamos a ver los desfiles por Embrujo TV? 


—Tranquila, profe —le dijo Sarah, tomándola de la mano como a una niña—. Vamos allá. Lo primero es facturar el equipaje. 


A la maestra se le quedó cara de tonta cuando vio alejarse su maleta por una cinta transportadora. 


Menos mal que la detuvimos antes de que saltase encima ella también. 


Tampoco le resultó fácil el control de pasajeros. Allí, una guardia inspeccionó los frascos de su neceser con unos guantes… y con cara de pocos amigos. 


—Baba rejuvenecedora de dragón —murmuró, leyendo las etiquetas—. Elixir de algas susurrantes, Moco de ogro antiarrugas… ¿Se puede saber qué es todo esto? 


Por suerte, esta vez la profe supo salvar la situación. 


—Huy, ya sa-sabe cómo son las marcas de cosmé-méticos —tartamudeó—. Se inventan un montón de nombres ra-raros con tal de vender sus productos… 


No muy convencida, la guardia nos dejó pasar por fin. 


Del suspiro que pegó después, a Madame Prune se le deshizo hasta el moño. Y menos mal que no sucedió antes, porque dentro iba oculta Ojazos. 


No hubo manera de convencer a la calavera de que se quedase en la mansión. Para ser tan pequeña, berreaba que daba gusto. 


 




[image: Mujer con vestido rosa cruza un arco de seguridad en el aeropuerto. Una agente inspecciona una botella brillante y una bolsa, mientras la mujer observa nerviosa con las manos entrelazadas.]




 


—¡Miradme! —dijo, saltando sobre la cabeza de la profe—. ¡Soy un sombrero! 


—Ven aquí, brujimocosa —dijo Ángela, ocultándola en su mochila—. Y estate calladita. 


Eso era como enseñar modales a un cerdicornio. 


—Busquemos nuestra puerta de embarque —sonrió Marcus—. Es la número 83. 


Como la más cercana era la 12, tuvimos que caminar un rato contra la marea de pasajeros y carritos. Habría sido menos cansado llegar a París andando. 


Por suerte, una vez que sentamos a Madame Prune en el avión todo fue mejor. Solo se montó un poco de lío cuando intentó abrir la ventanilla. 


—¡Es que me ahogo! —gimió, golpeando el cristal—. ¡Necesito un poco de aire! 


—¿Alguien puede echarle un conjuro Serenidad Máxima? —gruñó Oliver. 


—Mucho mejor un hechizo Vientofresco —repuse yo. 


—¿Y eso qué es? —preguntó él. 


Entonces le hice sentarse a su lado y le entregué la hoja con las instrucciones de seguridad. 


—Muévela de arriba abajo en dirección a la profe —sonreí—. Ya verás cómo se refresca. 


—Muy graciosa —dijo él, abanicándola—. Venga, corre a sentarte que te está llamando tu novio. 


Se refería a Marcus, que me hacía señas desde el otro lado del pasillo. Me acomodé junto a él sin hacer caso a la broma de Oliver. 


¡No es mi culpa si es un brujiceloso! 


—¿Qué te parece? —sonrió Marcus, abrochándose el cinturón—. ¡Nuestro primer vuelo juntos! 


 




[image: Dos criaturas sentadas en unos asientos de avión. La niña de cabello azul parece aburrida o preocupada, mientras que el niño a su lado sonríe con los ojos cerrados.]




 


—Será en avión —puntualicé—. En realidad, llevo volando contigo desde el día en que te conocí. Me enseñaste Moonville desde las alturas con tu bici. 


—¡Cierto! —dijo él—. ¿Te acuerdas del miedo que tenías? 


—No, pero nunca olvido lo brujimemo que eres —bromeé yo. 


 




[image: Niño de pelo corto naranja y pecas, sentado en un asiento de avión, hace un gesto de corazón con las manos. Por la ventana se ven nubes y corazones rosas.]




 


Entonces advertí que Oliver seguía mirándonos con una sonrisita de burla. 


—Qué brujirromántico —dijo para chincharme. 


—Y tú, qué brujibocazas —repliqué—. Por cierto, ¿no se supone que a ti te asustaba volar? 


—¡A ti también te asustaría volar en una guitarra eléctrica! —protestó él, avergonzado—. En avión no me da ni pizca de miedo. 


O sea, que le pasaba justo al revés que a Madame Prune. La pobre se agarraba con tanta fuerza al reposabrazos que por poco lo rompe. Y eso que aún no habíamos despegado. 


Sentada detrás de ella, Sarah decidió entretenerla con un poco de charla. 


—Profe —la llamó—. ¿Es su primera vez en la Semana de la Moda Mágica? 


—Ay, sí —dijo ella, volviéndose—. Me invita una buena amiga, la dependienta de El Buen Aullido. 


—¡¿Esa momia polvorienta?! —preguntó Marcus, asombrado. 


No era ningún insulto. Es que la propietaria de la boutique donde compra la profe es realmente una momia. Pero muy elegante. 


—Así es —asintió ella—. A pesar de su apariencia, es una mujer estupenda. De hecho, nos alojaremos todos en el apartamento que ha alquilado en el centro de París. 


—¡Ojalá nos deje probar su sarcófago! —dijo Ángela desde la fila de atrás. 


Lo peor es que no bromeaba. 


—¡Eh, me aburro! —aulló la voz de Ojazos desde su mochila—. ¿Ya hemos llegado? 


Tuvimos que hacerla callar antes de que algún pasajero la descubriera. Pero en el fondo nos vino bien un poco de distracción. 


Con tanto jaleo, la profe ni siquiera se dio cuenta de que ya habíamos despegado. 


 




[image: Avión blanco vuela entre nubes amarillas y azules, con el sol brillando en el cielo de fondo.]
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